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La edad de oro de las metrópolis
Loïc Vadelorge, febrero de 2026

Síntesis (resumen breve)

En La edad de oro de las metrópolis, quinta obra de la colección de estudios transversales de los 
Cahiers POPSU (Autrement), el historiador Loïc Vadelorge sitúa los debates metropolitanos 
contemporáneos en una perspectiva histórica. Recuerda que el concepto de «metropolización», 
popularizado en la década de 1990 para describir la concentración de recursos económicos en 
unas pocas grandes ciudades mundiales, se ha ido ampliando progresivamente en Francia a 
ciudades de distintos tamaños, con influencia a escala regional. La difusión del término 
«metropolización» en los medios de comunicación y la literatura científica a partir de la década 
de 1990 tenía por objeto describir el poder económico de las grandes ciudades globalizadas. 
«Término compuesto» de carácter estadístico adoptado por la geografía económica y, 
posteriormente, por la legislación (MAPTAM-NOTRe 2014-15), la metrópoli remite tanto a 
realidades administrativas como económicas, que se solapan parcialmente. Etimológicamente 
«ciudad-madre» colonial y, posteriormente, «capital provincial», fue consagrada por la DATAR en 
la década de 1960, cuando instauró las «metrópolis de equilibrio» con el objetivo de ordenar y 
reequilibrar el territorio nacional.

El autor muestra la «larga marcha» institucional que, desde las mancomunidades de municipios 
de finales del siglo XIX hasta las reformas territoriales de la década de 2010, pasando por las 
comunidades urbanas y la ley Chevènement de 1999, ha consolidado progresivamente los 
poderes metropolitanos. Esta trayectoria se debe tanto a la evolución del capitalismo urbano 
como al auge de la intermunicipalidad como modo de organización de la acción pública local. 
Loïc Vadelorge analiza también la supuesta ruptura ecológica impulsada por los actuales 
ejecutivos: lejos de ser un giro radical, la gestión del agua, de los riesgos industriales o de las 
infraestructuras pone de manifiesto la fuerza de los legados técnicos, jurídicos y financieros que 
hoy en día marcan los límites de maniobra de las metrópolis.

Por último, el libro aborda las recientes controversias en torno a las «metrópolis bárbaras» y la 
crítica a la CAME (competitividad, atractivo, metropolización, excelencia). Aboga por abandonar 
la esencialización, tomarse en serio las políticas públicas metropolitanas y distinguir entre el 
relato de la ciudad y el marketing territorial, con el fin de comprender mejor los efectos 
socioespaciales reales de las gobernanzas metropolitanas contemporáneas.
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Resumen (extenso)

Este quinto cuaderno de Transversal POPSU, escrito por el historiador Loïc Vadelorge, ofrece 
una perspectiva histórica de las metrópolis que arroja luz sobre los debates y los retos actuales 
en materia de gobernanza y políticas metropolitanas y de ordenación urbana.

El primer capítulo analiza la aportación de la historia a la definición de los términos
«metrópoli» y «metropolización» (págs. 7-16) con el fin de comprender su legado. Este último 
término apareció por primera vez en Francia en 1990 en el periódico Le Monde para designar un 
cambio de escala en la urbanización. Un año más tarde, la geógrafa y socióloga Saskia Sassen 
publicó *The Global City: New York, London, Tokyo*, que situó la cuestión metropolitana en el 
centro del debate científico. En Francia, los trabajos de Pierre Veltz u Olivier Dollfus consolidaron 
la idea de que las grandes ciudades se han convertido en las unidades espaciales del mundo 
globalizado. El concepto de «metropolización» sustituye al de «urbanización» para señalar que 
los datos demográficos o espaciales no bastan para describir la realidad y deben 
complementarse con indicadores económicos más adecuados para explicar el nuevo poder de 
las (grandes) ciudades. «Palabra compuesta de nuestro tiempo» (pp. 9-11), la metrópoli es 
objeto tanto de los estudios estadísticos (en Francia, el INSEE) como de la investigación urbana. 
A finales de la década de 2000, la creación de las revistas Métropoles y Métropolitiques da 
testimonio de la difusión del concepto, mientras que la Plataforma de Observación de Proyectos 
y Estrategias Urbanas, creada en 2004 por el Ministerio de Equipamiento, financia y coordina 
investigaciones sobre la acción pública y la gobernanza de las grandes ciudades. Por último, en 
2014 y 2015, el Parlamento aprobó las leyes MAPTAM y NOTRe, que otorgan a unas quince 
grandes ciudades la condición de «metrópolis». Sin embargo, señala el autor, la «moda» del 
término impide aclarar su significado, en la medida en que la acepción geográfica (capital 
regional) difiere de la que se refiere a la esfera administrativa (EPCI) o económica (las ciudades 
en la globalización). Por ejemplo, las «metrópolis» consagradas por la ley MAPTAM no tienen 
nada que ver con las «global cities» de la literatura especializada. El autor propone un repaso de 
la etimología histórica (pp. 12-15) para comprender mejor sus contornos actuales. Ahora bien, 
esta etimología hunde sus raíces en dos significados, empezando por la «ciudad-madre» de la 
Antigua Grecia, si pensamos, por ejemplo, en la fundación de Marsella en Francia. En el siglo 
XIX, este sentido se reactivó para calificar el poder colonial francés y los vínculos que la
«metrópoli» con sus posesiones. El segundo significado remite al Imperio romano y adquiere el 
sentido de «capital provincial», que designa la ciudad —y posteriormente la localidad— donde 
reside el arzobispo denominado
«metropolitano». Este significado eclesiástico perduró hasta principios del sigloXVIIIen los 
diccionarios, antes de ser secularizado. A partir de entonces, se utilizaría para designar la ciudad 
principal de una provincia, ya fuera por su tamaño o por su influencia. Es más o menos la 
definición que adoptará la DATAR en la década de 1960 para promover las «metrópolis de 
equilibrio».

El punto de partida del segundo capítulo, que aborda los «espacios-tiempos metropolitanos» 
(pp. 19-40), lo proporcionan las leyes de 2014 y 2015 que establecen las 22 metrópolis 
institucionales. Loic Vadelorge se adentra en el ejercicio de la onomástica metropolitana (pp. 19-
21) mostrando la variedad de nombres elegidos por estas: ya sea a partir del nombre de la 
ciudad central (como Burdeos o Brest), ya sea añadiéndole «Gran» (como Nancy o Lyon), o bien 
resaltando su arraigo transfronterizo europeo (como Lille o Estrasburgo). Otras, por último, hacen 
hincapié en su dimensión regional (como Aix-Marsella o Ruán). El autor señala aquí que los 
nombres que eligen las metrópolis remiten menos a una nostalgia del Antiguo Régimen que a 
una afirmación de su integración en su región urbana. Este primer espacio-tiempo de las 
metrópolis a veces confunde los límites de su territorio de acción, como en el caso de Brest, que 
destaca su influencia «occidental» u «oceánica» más que la bretona. Por último, el autor señala 
que este objetivo de arraigo territorial, perceptible en el nombre de las metrópolis, rompe con la 
idea preconcebida de una desconexión entre las ciudades centrales y sus territorios vecinos. Por 
el contrario, los
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espacios-tiempo metropolitanos permiten comprender «el entrelazamiento de las escalas» (pp. 
21-30). Juegos de escalas, recuerda el autor, inscritos en una historia urbana de más de un siglo 
y que enfrentan a los espacios en relaciones a la vez complementarias y contradictorias. Se 
analizan tres de estos espacios, empezando por las ciudades-región, que ocupaban un lugar 
central en la política de «metrópolis de equilibrio» de la DATAR en 1964, pero cuya expresión se 
remonta a 1913, en los escritos del geógrafo Jacques Levainville. La ciudad-región combina la 
demografía, las funciones urbanas, las actividades industriales y la suburbanización. Son los 
estudios derivados de estos trabajos pioneros los que han alimentado, a pesar de su carácter 
anticuado, los conceptos que van desde la estadística hasta los actuales de «áreas de 
atracción» o «metrópolis productiva». La segunda escala es la de las economías urbanas 
internacionales, marcadas por el peso histórico de los agentes económicos locales (cámaras de 
comercio, armadores industriales, compañías de seguros...) en la estructuración de las 
metrópolis. Se trata, en definitiva, de la afirmación de los suburbios, que han constituido las 
metrópolis a lo largo del tiempo. La integración, mediante fusión o anexión, de los suburbios a las 
ciudades antes de la revolución industrial, y posteriormente durante el Segundo Imperio, aceleró 
el crecimiento, la densificación y la expansión, tanto de las grandes ciudades como de sus 
periferias. Este proceso planteó, en última instancia, la cuestión del equipamiento y la ordenación 
de lo que se convertiría en las metrópolis. Uno de los retos actuales de las políticas 
metropolitanas, señala el autor, es acceder a las metrópolis y desplazarse por ellas (pp. 31-39). 
Si bien el concepto de «movilidad» parece haber sustituido al de «transporte», este último no 
pertenece únicamente al pasado de las metrópolis. Para concluir este capítulo, Loic Vadelorge 
analiza el breve periodo de tiempo en el que se construyó la competencia en materia de 
transporte y movilidad, heredada de la legislación de finales de los Treinta Gloriosos, que 
instauró la «contribución al transporte» y creó las
«autoridades organizadoras del transporte» en las grandes ciudades, prefigurando el desarrollo 
de las mancomunidades con el largo proceso de dependencia de las grandes infraestructuras 
(puentes, vías rápidas, ferrocarril), factor de inercia en la organización espacial de las metrópolis.

Un tercer capítulo ofrece una reflexión crítica sobre «el legado del siglo XX», con el objetivo de
«ordenar y dotar de servicios a las metrópolis» (pp. 43-63). Estructurada de forma 
anacrónica, la exposición comienza con la creación de las EPCI metropolitanas bajo los 
mandatos de Sarkozy, Hollande y Macron, quienes comparten la voluntad de reforzar las 
mancomunidades y las competencias metropolitanas. Este «momento metropolitano» (pp. 44-46) 
de la descentralización, que surgió en el comité Balladur de 2009, es también un subproducto de 
la crisis financiera de 2007-2008, de los principios del neoliberalismo (competencia, atractivo, 
competitividad de los territorios) y de la agenda ecológica surgida del Grenelle del Medio 
Ambiente y sus leyes (2009-2010). Sin embargo, no es con este momento cuando las grandes 
ciudades descubren la realidad metropolitana. Esta última es fruto de una «larga marcha » (pp. 
46-51) de descentralización, de la que constituye más bien una etapa que un punto de llegada. 
La revisión constitucional del 28 de marzo de 2003 parecía haber consagrado el principio de una 
«organización descentralizada» de la República, cuando en la práctica esta seguía siendo una 
de las más centralizadas de los países europeos. Esta centralización era consecuencia de la 
imposible conciliación entre una cultura de gobierno urbano liberal, basada en la defensa de las 
libertades locales, y una cultura bonapartista recelosa de los contrapoderes locales, que prefería 
apoyarse en los prefectos para controlarlos. Si bien los municipios (1789) y los departamentos 
(1790) son «creaciones» de la Revolución, hubo que esperar hasta 1890 para que la Tercera 
República autorizara la formación de mancomunidades de municipios. Los alcaldes 
aprovecharon esta oportunidad, sobre todo en el periodo de entreguerras, para poner en marcha 
los servicios de gestión técnica (saneamiento, agua, electricidad, recogida y gestión de residuos). 
Lejos de ser meras cuestiones técnicas, las administraciones municipales los consideraron 
espacios de aprendizaje de la gobernanza metropolitana. El crecimiento de los Treinta Gloriosos 
refuerza esta tendencia y la V República concede a los alcaldes —con quienes, sin embargo, los 
gobiernos gaullistas están en conflicto— la posibilidad de crear mancomunidades 
intermunicipales con fines múltiples (1959) que
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pueden ejercer competencias en materia de vivienda. De su desarrollo surge la problemática del 
«milhoja administrativo», que no dejará de marcar cualquier intento de reforma desde los años 
sesenta. La ley del 31 de diciembre de 1966 crea las comunidades urbanas de Burdeos, Lille, 
Lyon y Estrasburgo, competentes en materia de planificación, ordenación y gestión de 
equipamientos. La ley del 6 de febrero de 1992 relanza la cooperación intermunicipal al ofrecer la 
posibilidad de crear comunidades de municipios para los más pequeños. La ley del 12 de julio de 
1999, conocida como «ley Chevènement», convierte esta posibilidad en norma e instituye las 
comunidades de aglomeración para las ciudades de más de 50 000 habitantes. Esta cronología 
muestra, por tanto, que el momento metropolitano de la década de 2010 no constituye una 
ruptura, sino más bien una continuidad en el refuerzo de las competencias de las 
aglomeraciones. El autor se basa, por tanto, en el caso de la «vivienda» como «palanca 
metropolitana » (pp. 51-55), desde la primera mitad del siglo XX —cuando la cuestión social se 
articulaba en torno al problema del alojamiento de las clases obreras urbanas— hasta la 
posguerra, que supuso más bien un debilitamiento de la dinámica metropolitana iniciada hasta 
entonces, ya que el Estado retomó el control de la ordenación del territorio en el sector de la 
construcción. La política de los grandes complejos residenciales a partir de la década de 1950 no 
contradice este movimiento de recentralización impulsado por los prefectos. Las «grandes 
infraestructuras metropolitanas» (págs. 55-62) se erigen como un segundo ejemplo del auge 
progresivo del poder de la aglomeración y constituyen, en esta ocasión, un «símbolo de la 
alianza entre el Estado y las ciudades». Se trata de hospitales, universidades e instalaciones 
culturales (teatros, museos, bibliotecas) que existen en las grandes ciudades desde hace siglos. 
La historia reciente confirma la importancia de esta cuestión, reivindicada por los ediles y 
respaldada por el Estado.

El capítulo dedicado a la «transición ecológica» (pp. 64-83) se pregunta por el alcance de esta 
«ruptura histórica». Las metrópolis surgidas de las leyes MAPTAM-NOTRe convierten la cuestión 
medioambiental (clima, biodiversidad, contaminación) en un eje de acción fundamental. Pero, 
¿constituye esto un «punto de inflexión» (pp. 65-69)? Esto es lo que parece desprenderse de las 
recientes disposiciones normativas (ZAN, soberanía alimentaria…) y de las movilizaciones 
sociales en torno a la crisis climática, que critican, a veces con dureza (Extinction Rebellion, 
Soulèvement de la Terre, ZAD contra proyectos de infraestructura), la insuficiencia de las 
políticas (nacionales y locales) en este ámbito. Estas luchas coinciden con ciertas políticas 
metropolitanas cuando denuncian las lógicas de ordenación territorial de los «Treinta Gloriosos». 
Loic Vadelorge critica esta lectura instrumental de la historia, que no tiene en cuenta la limitación 
que supone el legado infraestructural y oculta la vertiente ecológica de las políticas urbanas de la 
posguerra, que no se reduce a los «Treinta Contaminadores». Por otra parte, las políticas 
medioambientales de las metrópolis, señala el autor, no son solo fruto de las movilizaciones 
sociales o de la toma de conciencia de los ediles, sino que también están vinculadas al marco de 
la descentralización y a las reformas territoriales de la década de 2010, que otorgan a las 
entidades locales —y, en particular, a las EPCI— competencias en la materia, convirtiéndolas en
«líderes de la descarbonización» (pp. 69-73). El capítulo concluye con un análisis detallado de 
los retos que plantean la gestión del agua y el riesgo industrial, lo que pone de manifiesto que la 
historia de la gestión local de las cuestiones medioambientales —lo que el autor denomina «los 
legados ecológicos»— se ha traducido en la necesidad de «abastecer de agua y proteger las 
metrópolis» (pp. 73-83). En ambos casos, esta gestión no se reduce a los marcos normativos de 
la década de 2010, sino que hunde sus raíces en una temporalidad más amplia y compleja. Aquí 
no hay ningún giro ecológico ni ruptura política, sino una «actualización de la agenda de gestión 
impuesta por el legislador» bajo el peso de los legados —especialmente infraestructurales— de 
la historia.
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El capítulo final se propone repasar el debate reciente en torno a la crítica a las metrópolis. 
«¡Abajo las metrópolis!» (pp. 85-92) parece ser el lema de una parte de la investigación 
universitaria desde la publicación de la obra de Guillaume Faburel, *Les Métropoles barbares*. 
Se acusa a las metrópolis de todos los males, en primer lugar a través de trabajos inspirados en 
la geografía radical estadounidense, que critica los efectos sociales de las políticas neoliberales 
de las que las metrópolis serían la punta de lanza. Esta crítica académica traspasa a veces los 
límites de la controversia científica para adentrarse en un terreno militante (anticapitalista, 
feminista, ecologista). Sin embargo, muy diferente es el trabajo emprendido por Michel Grossetti 
y Olivier Bouba-Olga, que analizan los aspectos no reflexionados de la CAME (acrónimo que 
designa competitividad, atractivo, metropolización y excelencia) y deconstruyen los discursos de 
promoción de las metrópolis con el fin de instar a replantearse los análisis relativos a estos 
espacios y las agendas de estas instituciones. Loic Vadelorge concluye su obra proponiendo tres 
vías para superar la estigmatización de las metrópolis: salir de la esencialización de las 
metrópolis (mediante estudios de caso), tomarse en serio las políticas públicas metropolitanas y 
sus efectos socioespaciales, y distinguir entre el relato de la ciudad y el marketing territorial.
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Retos y políticas públicas

La obra pone en debate el papel de las metrópolis como niveles centrales de la acción pública, 
planteando una serie de debates y retos en materia de políticas públicas.

Entre la legitimación normativa de las metrópolis y el déficit democrático

Los debates territoriales suelen reducirse a una discusión sobre la «administración en capas». El 
autor los sitúa en una perspectiva a largo plazo, mostrando una trayectoria histórica de refuerzo 
progresivo de los poderes de las aglomeraciones. Sin embargo, y a pesar de que las metrópolis 
disponen de numerosas prerrogativas en materia de políticas públicas, persiste la ausencia de 
designación de los ejecutivos metropolitanos mediante sufragio universal directo, lo que plantea 
la cuestión de su legitimidad y de la distancia respecto a los ciudadanos.

Legados técnicos, presión social y decisiones políticas

Los responsables públicos deben lidiar con «pistas de dependencia» históricas que condicionan 
las decisiones actuales. Las metrópolis heredan grandes infraestructuras (puentes, redes 
ferroviarias, autopistas) diseñadas en el siglo XX. Hoy en día, cualquier proyecto de construcción 
de este tipo suscita fuertes resistencias y movilizaciones. Por otra parte, ¿cómo transformar este 
legado para alcanzar los objetivos de transición?

La transición ecológica: líderes demasiado modestos

El legislador ha designado a las metrópolis como líderes en materia de transición ecológica. Sin 
embargo, los sectores más movilizados de la población consideran que sus ambiciones son 
insuficientes y los resultados siguen siendo modestos.

Cohesión territorial y críticas al modelo metropolitano

Las políticas públicas que favorecen a las metrópolis son duramente denunciadas por una parte 
de la literatura académica, que critica la obsesión por la competitividad y el atractivo, así como el 
agotamiento de los recursos de las ciudades medianas y los municipios pequeños. El reto para 
los poderes públicos es pasar de una lógica de competencia entre territorios a una lógica de 
cooperación, solidaridad y justicia socioterritorial.
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Publicación en LinkedIn

📖 [Cuadernos POPSU] «La edad de oro de las metrópolis», de Loïc Vadelorge

📢 Descubre el último cuaderno de @POPSU —Plataforma de observación de proyectos y 
estrategias urbanas—, publicado por @Éditions Autrement. Esta colección recoge los 
conocimientos generados a lo largo de los trabajos de investigación-acción del programa POPSU 
Métropoles. Se trata del quinto Cuaderno transversal, que propone establecer un diálogo entre 
las investigaciones-acción llevadas a cabo en los territorios metropolitanos y cruzar sus 
resultados.

¿Por qué la historia es la brújula indispensable de las metrópolis de hoy y de mañana? 🏙️📜

A menudo se contrapone la «época de las ciudades» (del Renacimiento) a la «época de lo 
urbano» (del siglo XX) y a la de la «metropolización» (de la globalización contemporánea). Pero 
construir la metrópoli supone dejar de considerar estas épocas como bloques aislados.

@Loïc Vadelorge nos recuerda aquí que el análisis histórico puede constituir una herramienta 
estratégica para los urbanistas contemporáneos, que les permita abordar los retos y plantear las 
siguientes preguntas:

Entre la legitimación normativa de las metrópolis y el déficit democrático

A menudo reducido a una discusión sobre la «milhoja», el debate sobre la organización 
administrativa francesa, puesto en perspectiva a lo largo del tiempo, muestra una trayectoria de 
refuerzo progresivo de los poderes de las aglomeraciones. A pesar de este refuerzo, persiste la 
ausencia de designación de los ejecutivos metropolitanos mediante sufragio universal directo, lo 
que plantea la cuestión de su legitimidad y de la distancia respecto a los ciudadanos.

🔹 Legados técnicos, presión social y decisiones políticas: los responsables públicos se enfrentan 
cada día a «trayectorias de dependencia» que condicionan las decisiones actuales. Las 
metrópolis heredan grandes infraestructuras (puentes, redes ferroviarias, autopistas) diseñadas 
en el siglo XX. En la actualidad, cualquier proyecto de construcción de este tipo suscita fuertes 
resistencias y movilizaciones. ¿Cómo transformar este legado para alcanzar los objetivos de la 
transición?

🔹 La transición ecológica, líderes demasiado modestos: Aunque el legislador ha consagrado a 
las metrópolis como líderes en materia de transición ecológica, los sectores más movilizados de 
la población consideran que las ambiciones y la puesta en práctica son insuficientes. ¿Cómo 
recuperar la ambición y el margen de maniobra a la altura de los retos que plantea el cambio 
climático?

🔹 Cohesión territorial y críticas al modelo metropolitano: Las políticas públicas que favorecen a 
las metrópolis son duramente denunciadas por una parte de la literatura académica, que critica la 
obsesión por la competitividad y el atractivo, así como el agotamiento de los recursos de las 
ciudades medianas y los municipios pequeños. ¿Cómo pasar de una lógica de competencia 
entre territorios a una lógica de cooperación, solidaridad y justicia socioterritorial?

POPSU está gestionado por el GIP Europe des projets architecturaux et urbains con el 
apoyo de la DGALN (Vivienda, Urbanismo y Rehabilitación), la DGALN (Agua, 
Biodiversidad y Paisaje), la ANCT (Agencia Nacional de Cohesión Territorial), 
«Pequeñas ciudades del mañana», los Ministerios de Ecología, Territorio, Transportes, 
Ciudad y Vivienda, el Ministerio de Cultura y el Banco de los Territorios.


